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. L. o . .... 67 ..... 

seño r .t1inistro: 

corr . E 

Préviamente deberJn remitirse 1 s presentes ac­

tuaciones, a la •ubseo.retaria .Poll tica, con destino al eparte­

mento de Relaoiones E ternas , a fin de que se sirva informar 

sobre el estado de 1 s relacione di lawáticas y consulares de 

la RepÚblioa Argentina con 

Es oopia.­
s.M.K. 

( 

Buenos Aires , Julio 4 de 1947.-

Fdo: Dr .Horacio Hodriguez sañudo 
Asesor de la Ofi­
cina de Enlace ,de la Can­
cillería oon la Junta de 
Vigilancia. -
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RELACimTES EXTERIORES 
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! 

rluenos Aires , julio 4 de 1947.-

De acuerdo con lo solicitado por el Asesor Letra-

do de 1 Oficina de Enlaa de la cancilleria c on la Junta de 

Vigilanoia y Disposición Final de la Propiedad Enemiga, pase 

la subsecretaria Politica,con destino al Departamento d Re­

laciones .EXternas , a fin de que se sirva informar sobre el esta ­

do de las relaciones diplomáticas y consulares de la República 

Abgentina c.on ustria.Fecho,vuelva,.::ürva la presente de atenta 

nota de remisión.-

Fdo: Dr. saverio Valenti 
de la Oficina de 

hnlace de la Cancilleria 
con la Junta de Vigilancia.-

Buenos Aires , 5 de Julio ue 1947.-

Es copia.­
S. H.K. 

Pase al Departamento de Relaciones Externas.­

Fdo: Luis 
subsecretario T cnico Administrativo 
del inister1o de Relaciones Exteriores 
y culto.-
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DEPARlt.:.tEf¡iC Dl EX!E.t •. A.S 

t OjJET : 
ABR.48 

Acusa recibo circular 
N2 11.- ct 

5S9GJ 
CONFIDENCIAL 52.­

MREC.- A S. E. el señor Ministr interino de Relaciones 
Exteriores y Culto, Contraalmirante don Fidel L. 
Anadón.-Reg.Gen. 121.-

o 
Q 

Buenos Aires.-

Con respecto a la Circular telegráfica 

N2 11 de esa Cancillería, tengo el honor de dirigirme 

a v. E. para acompañar una publicación oficial del Mi­

nisterio de Relaciones Exteriores de este país en la 

l, ue se consignan los da tos que se solici t:1n. 

Reitero a V. E. las seguridades de mi 

más alta y distinguida consideración. · 
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MINISTERIO DE EXTERIORES 

Presidente de la República 
Dr. Juan J. Amézaga 

Ministru de Relaciunes Exteriores 
lnJ! . Jo, é Scrr :llo 

ESTADO DE GUERRA 
DEL 

URUGUAY CON ALEMANIA Y JAPON 

ADHESION A LA DECLARACION DE LAS 
NACION ES UNIDAS 

LEY D E FEB RERO 22 D E 1945 

SECCION PRENSA, IN11 0RMACIONES Y l'UBLlCACIONES 

= nEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

MONTEVIDEO 1945 l 
l 
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REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

Presidente de la República 
Dr. Juan J. Amézaga 

Ministro de Relaciones Exteriores 
lnt . José Serralo 

ESTADO DE GUERRA 
DEL 

URUGUAY CON ALEMANIA Y JAPON 

ADHESION A LA DECLARACION DE LAS 
NACION ES UNIDAS 

LEY DE FEBRER O 22 DE 1945 

SECClON PRENSA, IN .FORMACIONES Y PUBLICACIONES 

= DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

MONTEVIDEO 1 9 4 5 
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MENSAJE Y PROYECTO DE LEY REMITIDO A LA ASAMBlEA 
GENERAL POR EL P. E. 

Presidencia de la República. 

Montevideo, Febrero 16 de 194 5 

A la Asamblea General: 

Diez y ocho de las veintiuna naciones del Hemisferio Oc­
cidental, han declarado la guerra a las potencias del Eje, o a 
alguna de ellas; y otra nación continental más, seguramente, 
lo hará en el curso de los días que restan del mes de Febrero. 
Serán así, cuarenta y dos los Estados firmantes de la Declara­
ción de las Naciones Unidas. suscrita en la ciudad de \'ifáshing­
ton el 1." de Enero de 1942. 

Fuera de las naciones de América que declararon la guerra 
al Eje para contrarrestar atentados directos a su soberanía y a 
su dignidad, las referidas decisiones de los pueblos del Conti­
nente obedecen en su mayoría a los propósitos fund :unentales 
de mantener la unidad interamericana frente a los ataques pro­
cedentes de Estados extracontinentales; responden a los altos fi-· 
nes de hacer efectiva su solidaridad esr:iritual y política con los 
paí ses en lucha contra la agresión; y concretan y traducen la 
firme res-;>lución de los integrantes de la comunidad americana 
de intervenir activamente en el proceso de los acontecimientos, 
con participación igualitaria y responsabilidades idénticas, en 
el interés de todos y de cada uno, para beneficio de la paz mun­
dial y previsión de los sucesos a venir. 

La República Oriental del Uruguay, que desde la hora pri­
mera adhirió en forma entusiasta y desinteresada a la causa de 
las Naciones Unidas, cuando oscilaba incierta e insegura la 
suerte del conflicto bélico, -cola borando entonces y después 
en la lucha contra los agresores, -no puede, ni debe ahora, 
quedar fuera del conjunto solidario de la casi totalidad de los 
países americanos, ni situarse en una posición inferior con res-
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pecto a la de esos pueblos, ni rehuir responsabilidades mayores 
frente a los problemas de la guerra y de la paz. 

De acuerdo con las tradiciones nacionales y los compro­
misos contraídos por el país, debe el Uruguay robustecer sus 
vínculos con las naciones americanas, contribuir a fortificar la 
solidaridad colectiva para la defensa del Hemisferio y la vic­
toria sobre el Eje y uniformar su actitud y su militancia con 
las repúblicas hermanas del continente. 

Y debe la nación, a la vez, aprestarse a cumplir sus debe­
res de colaboración en el establecimiento de la paz, la segur i­
dad y la cooperación internacionales, ocupando el lugar que le 
pertenece junto a todos los pueblos que han defendido el patri­
monio moral y jurídico de la civilización, y al cual no podría 
renunciar sin mengua de su pre stigio, su significado y sus inte- · 
reses actuales y venideros. 

A los fines de que la República mantenga su activa y efi­
ciente colaboración a las obras de la solidaridad y la defensa 
continentales, refirme su adhesión a los pueblos combatientes 
por el triunfo de los ideales y principios de justicia y libertad 
y contribuya en la medida de sus posibilidades a la futura orga­
nización del mundo, procede que, conforme a lo determinado 
en el Proyecto de Ley adjunto, declare el estado de beligerancia 
con las potencias del Eje y adquiera en plenitud la calidad que 
distingue y caracteriza a las Naciones Unidas. 

Tal actitud sería congruente con todos los actos y deci­
siones en que la República, a través de la conflagración, expre­
s6 su repudio a las potencias agresoras, manifestó su adhesión a 
las normas del derecho y a las idealidades de la democracia, . 
apoyó las medidas y resoluciones para la defensa del Hemisfe­
rio, colaboró en el esfuerzo bélico contra la agresión y exterio­
rizó la vocación y la voluntad nacionales de cooperar a la 
implantación, en el mundo, de un sistema de convivencia pa­
cífica entre los pueblos sobre amplias bases de justicia. 

Por otra parte, el Uruguay se halla, hace tiempo, en si­
tuación de cuasi beligerancia con las potencias del Eje, o aún 
mismo de beligerancia a la que sólo falta la formalidad de la 
correspondiente declaración, como lo acreditan múltiples he-

•fST ,\00 DF GUFRRA DEL URLG U \Y CON AIEli1AN'L\ Y JAPÓN • 13 
chos, declaraciones y actitudes. Puede recordarse a ese respecto .,. 
la declaración de solidaridad con los Estados Unidos de Amé-
rica, considerándolo no beligerante a los efectos del cumpli­
miento de las reglas sobre neutralidad, dictada inmediatamen-
te después de la agresión materializada por el ataque a Pearl 
Harbour; luego su extensión todos los gobiernos america-
nos que se encontrasen en guerra contra el Eje, criterio que 
por sucesivos decretos se hizo también extensivo a Gran Bre­
taña, brindándose a todos la utilización de nuestros puertos 
por sus flotas y tratúndose en igual forma a las naves de otras 
naciones extracontinentales que contribuían a la defensa del 
Hemisferio. La adhesión a b de las Naciones Unidas se 
concretó después en la ruptura de relaciones di plomá tic as, co­
merciales y financieras con los paí es del Eje, y en el Decre'to 
estableciendo la solidaridad con el Brasil, su tratamiento como 
no beligerante y la autorización a las autoridades -mi­
litares de ambos países para concertar medidas de defensa co­
mún. Siguieron más tarde la ruptura de relaciones con el go­
bierno de Vichy y el reconocimiento del gobierno de Argel; y 
la reanudación de relaciones con la Unión de las Repúblicas So­
viéticas Socialistas, cuyo podero so esfuerzo en contra de los 
agresores reforzó el frente de las Naciones Unidas. Paralela­
mente, el gobierno de la República fué progresivamente adop­
tando una serie importante de medidas en Jos ordenes penal, fi­
nanciero y administrativo, que respondían todas ellas a pro-
pó itos de defensa política la acción de los países del 
Eje o sus súbditos, y de garantía, no sólo de los intereses nacio­
nales, sino también de los de la com,unidad continental. 

La declaración del estado de beligerancia con las poten­
cias del Eje, por consiguiente, no vendría sino a consagrar y 
dar forma a una situación de hecho en que el país se encuentra 
desde largo tiempo atrás, por su libre decisión, con el más am­
plio y resuelto apoyo de su pueblo, cuyo s sentimientos in­
terpreta leal y certeramente el Poder Ejecutivo con el acto 
que se propone realizar. 

Por los motivos expuestos, el Poder Ejecutivo considera 
que el Uruguay, en concordancia con sus claras tradiciones y 

2 
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pecto a la de esos pueblos, ni rehuir responsabilidades mayores 
frente a los problemas de la guerra y de la paz. 

De acuerdo con las tradiciones nacionales y los compro­
misos contraídos por el país, debe el Uruguay robustecer sus 
vínculos con las naciones americanas, contribuir a fortificar la 
solidaridad colectiva para la defensa del Hemisferio y la vic­
toria sobre el Eje y uniformar su actitud y su militancia con 
las repúblicas hermanas del continente. 

Y debe la nación, a la vez, aprestarse a cumplir sus debe­
res de colaboración en el establecimiento de la paz, la seguri­
dad y la cooperación internacionales, ocupando el lugar que le 
pertenece junto a todos los pueblos que han defendido el patri­
monio moral y jurídico de la civilización, y al cual no podría 
renunciar sin mengua de su prestigio, su significado y sus inte·· 
reses actuales y venideros. 

A los fines de que la República mantenga su activa y efi­
ciente colaboración a las obras de la solidaridad y la defensa 
continentales, refirme su adhesión a los pueblos combatientes 
por el triunfo de los ideales y principios de justicia y Libertad 
y contribuya en la medida de sus posibilidades a la futura orga­
nización del mundo, procede que, conforme a lo determinado 
en el Proyecto de Ley adjunto, declare el estado de beligerancia 
con las potencias del Eje y adquiera en plenitud la calidad que 
distingue y c::tractcriza a las Naciones Unidas. 

Tal actitud sería congruente con todos los actos y deci­
siones en que la República, a través de la conflagración, expre­
só su repudio a las potencias agresoras, manifestó su adhesión a 
las normas del derecho y a las idealidades de la democracia, 
apoyó las medidas y resoluciones para la defensa del Hemisfe­
rio, colaboró en el esfuerzo bél ico contra b agresión y exterio­
rizó la vocación y la voluntad nacionales de cooperar a la 
implantación, en el mundo, de un sistema de convivencia pa­
cífica entre los pueblos sobre amplias bases de justicia. 

Por otra parte, el Uruguay se halla, hace tiempo, en si­
tuación de cuasi beligerancia con las potencias del Eje, o aún 
mismo de beligerancia a la que sólo falta la formalidad de la 
correspondiente declaración, como lo acreditan múltiples he-
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chos, declaraciones y actitudes. Puede recordarse a ese respecfu 
la declaración de solidaridad con los Estados Unidos de Amé· 
rica, considerándolo no beligerante a los efectos del cumpli­
miento de las reglas sobre neutralidad, dictada inmediatamen­
te después de la agresión materializada por el ataque a Pearl 
Harbour; luego su extensión a todos los gobiernos america­
nos que se encontrasen en guerra contra el Eje, criterio que 
por sucesivos decretos se hizo también extensivo a Gran Bre­
taña, brindándose a todos la utilización de nuestros puertos 
por sus flotas y tratándose en igual forma a las naves de otras 
naciones extracontinentales que contribuían a la defensa del 
Hemisferio. La adhesión a la causa de las Naciones Unidas se 
concretó después en la ruptura de relaciones diplomáticas, co­
merciales y financieras con los paí es del Eje, y en el Decreto 
estableciendo b solidaridad con el Brasil, su tratamiento como 
no beligerante y la autorización acordada a las autoridades .mi­
litares de ambos países para concertar medidas de defensa co­
mún. Siguieron más tarde la ruptura de relaciones con el go­
bierno de Vichy y el reconocim iento del gobierno de Argel; y 
la reanudación de relaciones con la Unión de las Repúblicas So­
viéticas Socialistas, cuyo poderoso esfuerzo en contra de los 
agresore reforzó el frente de las Naciones Unidas. Paralela­
mente, el gobierno de la República fué progresivamente adop­
tando una serie importante de medidas en los ordenes penal, fi .. 
nanciero y administrativo, que respondían todas ellas a pro­
pósitos de defensa política contra la acción de los países del 
Eje o sus súbditos, y de garantía, no sólo de los intereses nacio­
nales, sino también de los de la com;unidad continental. 

La declaración del estado de beligerancia con las poten­
cias del Eje, por consiguiente, no Yendría sino a consagrar y 
dar forma a una situación de hecho en que el país se encuentra 
desde largo tiempo atrás, por su libre decisión, con el más am­
plio y resuelto apoyo de su pueblo, cuyos sentimientos in­
terpreta leal y certeramente el Poder Ejecutivo con el acto 
que se propone realizar. 

Por los motivos expuestos, el Poder Ejecutivo considera 
que el Uruguay, en concordancia con sus claras tradiciones y 
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su invariable conducta durante el actual conflicto, debe for­
malizar su situación de beligerancia, colocándose en una misma 
línea con los países hermanos del Continente, frente a las po·· 
tencias agresoras que aún resisten la acción conjunta de las N a­
cienes Unidas. 

La decisión reviste, por diversas circunstancias, el carácter 
de grave y urgente, estimándo se por el Poder Ejecutivo de ne­
cesidad que se interrumpa el receso parlamentario y se con­
voque a la Asamblea General (Art. 94 y 157 inc. 8 de la Cons­
titución) a objeto de recabar su autorización para declarar la 
guerra a Alemania y Japón, y suscribir la Declaración de las 
Naciones Unidas (Art. 75, inc. 7 y 157, incs. 17 y 21 de la 
Constitución), sancionándose el Proyecto de Ley que se acom-

paña. 
El Poder Ejecutivo reitera a la Asamblea General las se-

guridades de su muy elevada consideración. - JuAN JosÉ 
AMÉZAGA, José Serrato, General de División Alfredo R- Cam­
pos, Juan José Carbajal Victorica , Tomás Berreta, Héctor At­
varez Cina, Luis A. Mattiauda, Arturo Go-nzález Vidart, Ja­
vier Mendívil, Adolfo Folle Juanicó. 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y la Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 

DECRETAN: 

Artículo 1.\· - Autorízase al Poder Ejecutivo para de­
clarar que el Uruguay se halla en estado de guerra con Alema­

nia y el Japón. 
Art· 2.0 

- Autorízase al Poder Ejecutivo para suscribir-
la adhesión del Uruguay a b Declaración de las Naciones Uni­
das, firmada Wáshington el 1.• de Enero de 1942. 

Art. 3. • - Comuníquese, etc. - José Ser rato, General de 
División Alfredo R. Campos, Tomás Berreta, Javier Melldívil, 
Héctor Alvarez Cina. Arturo González Vidart Adolfo Folle-' . 
Juanicó, Juan José Carbajal Víctorica, Luis A. Mattiauda. 

de Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 

en · 

EST.'\DO DE Gt:IRR \ DFL LRL(L. \1 C ON" y J.H>ON" 

VERSION TAQUIGRAF:CA DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN LA 
CAMARA DE REPRESENTANTES POR EL MINISTRO DE 

RELACIONES EXTERIORES, lng. JOSE SERRATO 

Señor Presidente: 

Tengo el honor de dir igirme a la Cámara de R prcsent <W­
tes para sostener los puntos de vista del Poder E jecu tivo acer ­

de la del estado de beligerancia con las poten­
Cias _del EJe, y expresar el alto y ferviente anhelo de que en la 
consideración de este problem a, que interesa de modo fund:l­
mcntal a la posición exteri or de la Reprública, no primen y 
pesen en el debate sino las ra7ones y los sentimientos del p.l­
triotismo. 

Alguna vez he dicho que las rencillas internas, las dispu­
tas de los bandos, los choques de las parcialidades cívicas, de­

y ante las cuestiones exteriores, y que, en 
poli tica mternacional, no debe haber, -ni en el pensamiento, 

et: las palabras, ni en los actos,- nada más que orientales, 
nva!Izando con honrada pasión en el amor a la República . 

Ahora también lo repito con convicción y emoción, for­
mulando la esperanza, el deseo y los votos de que, cualesquiera 
sean las contingencias de la discusión parlamentaria, todos los 
espíritus cuiden de no comprometer ni desmedrar los intere­
ses, el crédito y la dignidad del país, sobreponiendo el senti­
miento nacional a los influjos de las divisiones y las luchas par­
tidistas. 

Creo firme y honorablemente, por lo demás, que el pro­
blema es tan claro y su solución tan evidente, que no podrían 
suscitarse dudas ni discrepancias mayores a su respecto-

La declaración del estado de guerra que propone el Po­
der Ejecutivo no es un acto inconexo con actos anteriores ni 

. ' 
una actitud sorpresiva y sin tradición, ni un gesto carente de 

de lógica y de antecedentes, sino que constituye, en 
reahdad, la culminación y la forma última y definitiva de 
un sostenido proceso de adhesión a las naciones en lucha con 
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los despotismos agresores, en que el gobierno y el pueblo uru­
guayos manifestaron libérrimamente su condenación y su re­
pudio a las doctrina , los métodos, los atentados y los crímenes 
de los países del Eje. 

Declarando la beligerancia, la República no entrará en 
guern, sino que se limitará a formalizar el estado de guerr,l 
en que se halla en los hechos con respecto a los miembros del 
Pacto Tripntito, desde el momento mismo en que salió de b 
neutralidad. 

Hay una definición, una conducta, una militancia, ut a. 
beligerancia -por así decirlo- del Uruguay contra los es-· 
tados agresores, que no cuenta sólo en b'> palabras, luego que 
se apoya y m :mifiesta en re:llidade s y hechos de indudable con­
sistencia y amplia notoriedad . 

. El Mensaje del Poder Ejecuti vo es, al respecto, sobrada­
mente explícito. Al otro día del alevoso ataque nipón a Pearl 
Harbour, el Uruguay declaró su solidaridad con Estados Un i­
dos, Concedió de pués el tratamien to de no beligerancia a bs 
naciones continentales en guerra con el E ;e. Ororgó el mis­
mo tratamiento a Gran Bretaña y a ot ros paí ses extracontinen ­
tales unidos en la lucha heroica r agrada contra la agresión. 
Ofreció a todos esos pueblos, sin excepci ones, sus puertos y m 
ayuda. Rompió relaciones diplomáticas, comerciales y fina n ­
cieras con las potencias agresora s. Est:1bleció su más ampl ia so­
lidaridad con el Brasil para la defensa del Hemisferio y la re-· 
·sistencia contra el ene;1-Dgo comú n. Ado ptó medida s de pre­
cnJción políti ,c:J., cccn.ómica, adm in istrativa y penal contr::t los 
agentes y les súbditos del Eje r rep rimió a la Quinta Colum­
na. Decretó la ruptura de relaci ones con el gobierno avasalla­
do de Vichy. Reconoció el primer o en el mundo, al Gobierno 
libre de Argel como representante de la soberanía de Francia, 
y en los días en que se escribía en la Historia la gloriosa epo­
peya de la defensa de Stalingrado, reanudó relaciones con l:t 
Unión de las Repúblicas Soviéticas Socialistas, admirando su 
trágica lección de heroísmo y reconociendo su concurso a la 
victoria colectiva de los pueblos adictos al orden moral y ju­
rídico de la civilización. 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Cgmercio Internacional y Culto ' 

Arg nti 

DE GUERRA DE L URL' GU AY COX AL E1IAK¡J.'<. Y JAPÓN 

Para honra del nombre nacional y de nuestras tradicio­
nes, pcr consiguiente, el Uruguay no sólo no ha sido neutral 
entre los victimarios y las víctimas; los agresores y los agre­
didos; los agentes del despotismo y los defensores de la liber­
tad; los que pretendían aniquilar el estado de derecho y los 
que procuraban salvar de la crisis bélica el imperio de las nor­
mas jurídicas y los principios de justicia; sino que ha coope­
rado en la medida de sus fuerzas, sin reticencias y sin amba­
jes, con dignidad y con valor, a la derrota de los · países del 
E je. 

Y digo el Uruguay, sin hacer ningún distingo entre pue­
blo y gobierno, porque gobierno y pueblo, a través del proce­
so de la guerra, se confundieren en la misma devoción . y ),1 

misma decisión frente a los agresores, sin retroceder ante su 
poderío militar, ni temer las consecuencia de sus posibles re­
presalias-

(¡Muy bien!) 
Para que bien se discierna de qué lado está el pueblo y a 

quién acompaña la opinión pública en este problema, 
ponde decir que nuestro pueblo se siente en guerra con las 
po tencias culpables del conflicto bélico desde el primer día 
de la contienda, cuando el gobierno, oficialmente, .aún era 
neutral. 

(Apoyados) 
En las horas mis duras y angustiosas de la conflagración, 

cuando parecía inminente el triunfo de los agresores, las mu-­
chedumbres de este país se lanzaron a las calles para aclamar 
los nombres de los países. atacados e invadido ; hicieron suya 
la causa de Polcnia, Bélgica, Francia y de todas las naciones 
victimadas; cifraron en Gran Bretaña, Estados Unidos y Rusia 
su esperanza y su anhelo de resistencia y reacción; y reclama­
ron sanciones enérgicas para los que conspiraban contra las 
instituciones libres y el ideal de la democracia. 

(¡Muy bien! Aplausos en la barra) 
Esas mismas plebiscítaron la orientación inter­

nacional favorable a las naciones dernocrá tic as, y en actos es­
pontáneos, que representaron y constituyeron verdaderos ple-
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·biscitos sin comicios, volvieron a ratificar su adhesión a aque­
llas heroicas naciones todas las veces en que fué necesario u 
oportuno. A objeto de no recordar sino ejemplos recientes, só­
lo me referiré a la desbordante explosión de júbilo con que 
nuestro pueblo recibió el año la noticia de la liberación 
de París, y a la memorable y grandiosa manifestación que el 
1?. de Octubre de 1944, llegó hasta la explanada de este Pala­
cio Legisbtivo. para oir la palabra del Presidente de la Repú­
blica en inequívoca y exaltada expresión de homenaje a las 
democracias en guerra. 

(¡Muy bien!) 
Y permitiéndoseme una leg ítima digresión, puedo decir 

que el Presidente Amézaga y el Ministro que habla, no sólo 
no tienen nada que improvisar respecto a la declaración del 
estado de beligerancia con las potencias del Eje, sino que par­
ticiparon siempre, como simples ciudadanos, del estado de po­
pular beligerancia contra aquclbs potencias, y que, aún mis­
mo, contribuyeron al pronunciamiento condenatorio de la ciu­
dadanía uruguaya con relación a sus actos, planes, procedimien­
tos y ambiciones de dominio universal. 

Mit.!mbros del Comité Nacional Pro Aliados, que se cons­
tituyó días después de la invasión a Polonia, el Dr. Amé­
zaga y yo, en comp1ñía de distin guidos compatriotas de di­
ver sos sectores político s, parrici pamos activamente en la cam­
paña popular contra la agresión , cuando ella aparecía impune 
y yictoriosa, y tu vimos el hon or de suscribir el 15 de Mayo de 
1940, -al violar los ejércitos alemanes la neutralidad de Bélgica 
y avanzar sobre París,- una nota en que se_ solicitaba al Gobier­
no de la República, que el Uruguay propusiera de inmediato 
"a los demás Gobiernos Americanos, la adopción de una ac­
titud colectiva de rompimiento de relaciones comerciales y 
diplomáticas con el Reich Alemán, Estado que se ha colocado 
al margen de la Moral y del Derecho." 

Suscrita también por ciudadanos de la talla de Martín C. 
Martínez, Eugenio Lagarmilla, José Irureta Goyena, Juan An­
<lrés Ramírez, Victoriano Martínez, Benito Cuñan·o. Artum 
Lussich, Dardo Regules, Héctor A. Gerona, Federico Fleurquin, 

ESTADO DE GUERRA DEL URUGUAY CON ALEMANIA Y IJ• 
,\! . 1 ¡;. 

Carlos María Prando, César Miranda, Eduardo Rodrígue 'f;.-La=-- : 
rreta, Juan José Carbajal Victorica, Lorenzo Vicens Thiev nL 
Eduardo J. Couture, Guillermo Wilson, José María Elorza, Al-
varo Vázquez, León Peyrou, etc., etc., y un grupo de jóvenes 
de alta distinción intelectual y cívica, aquella nota decía: "El 
"Comité Nacional Pro Aliados", interpret::mdo la reacción uná-
nime del país, cumple con el deber de expresar al Señor Pre­
sidente, el anhelo colectivo de que el Uruguay ajuste su con-
ducta en el futuro inmediato, a las normas que inspiraron su 
prestigiosa tradición internacional." 

"La sucesión de crímenes de lesa humanidad que hemos 
venido presenciando, ha colmado los límites de lo ponderable, 
con la última despiadada, e incalificable violación de la sobe­
ranía de Bélgica, Holanda y Luxemburgo." 

"Todas las fuerzas morales del mundo, aun aquellas que 
habitualmente guardan religioso silencio en lo temporal, han 
exteriorizado su indignación ante la perversidad y magnitud 
Jel atentado. Y han hecho llegar a las naciones invadidas y 
sus defensores, la expresión de su más amplia solidaridad-" 

"La causa de los Aliados es el Derecho y la Justicia, la 
civilización misma." 

"A esta altura de los acontecimientos, la Neutralidad ha 
perdido totalmente su eficacia, y su significado en el orden 
político, moral y jurídico.'' 

"La esperanza de los países, que como el Uruguay, sólo 
cuentan con su acervo moral, v carecen de fuerzas materiales, 
está depositada en las armas de las Democracias, que en los 
campos de Europa, luchan por la causa de todos." 

"Es hora, pues, de que acompañemos a los Aliados con al­
go más que con nuestra simpatía, y que, como ellos, también 
nosotros actuemos, con energía." 

El Poder ejecutivo concretó el espíritu y adoptó el criterio 
que animaba esta nota, rompiendo relaciones con el Eje el 
de Enero de 1942. 

En lo que me es estrictamente personal, recuerdo sin va­
nidad, pero con satisfacción que, cuando aún no había entra­
do Estados Unidos en la guerra, expresé al periodista Fernan·· 
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a las nacionc' y lm pucblm libres, en la Yast.v 

frontera en que )o<; de derecho, justicia y libe r­
tad cierran d a la violencia y al despoti.,mo. 

La dechr<1ción del de beligerancia, asimismo, ro ­

bustecerá la mlidaridad dcfemiva de los hermanos de Amér i­
ca ante bs extl'acontincntales, cuyo proceso inKrib ·..! 
en el ilustre historial del Continente ios nombre '<; preclaros 
Egaña, del Valle, Gual, Bolívar, Alberdi, Río Branco, Nabü­
co, el Coronel }lome, y Franldin Romc\'clt, y <1l qué 
el Uruguay ha contribuído desde .t\rtigas hast:l Jhltasar 'Brum, 
y desde Baltasar Rrum hasta el gobierno actual y el anterior, 
que han debido enfrentar con dignidad, decisión e indeclina­
ble sentÍlniento ameticanista, los problemas y las vicisitudes de 
la guerra. 

(¡Muy bien!) 
Artig<ls decbró en JRI7, "enemigo a todo aquél que lo 

fuera de cualquier nación americana"; ]hum, a un siglo de· 
distancia, en 1917, proclamó y consagró -el principio de qm: 
"ningún país americano que en defensa de sus derechos, s.:: 
hallare en de guerra con nacione s de otros Conti.ncnte · ,. 
será tratado como beligerante"; y los gobiernos del General Bal ­
domir y del Presidente J\méz :1ga, a han sido ejem ­
plarmente leales y fieles a los sentimientos y debere s de b uni -­
dad continental. 

En la pasada guerra mundial, la solidaridad americana no · 
logró concretarse en un sistema, aunCJue· alcan7Ó 
tacione s y pero, en la pre-gucrrn y en 
la g'uérra actual, llegó a pb mu fórmuh ;urídicas 

tes. 

En la VIJI Confercr1c ia Panamerican:t, de 1938, h5 Yein'­
tiuna 'republica'i del Hcmil;'Ícrío suscL·ibicrón · •la 
de pór la cual rcfitmaroÍl · su solidaridad y · su decisi6n 
dé mantenci· y defendc'r los an,1crl'C:anos c"u:ll­
quier an1emiza. "Y pára ci caso - dice aquetla ·Dcc];ú· ;tcióo ·c11 
u artículo 3.··- de queJa pa:t , la seguridad o la rc­

'rritorial de ·cualquiera :ac )n .,. 'Repúblicás Ame'rican 'a·s e w.t 
a í· pó'r · acMs de i1;utdalcz!t ·q u·c j:mcdan 

J 

menoscabarlas, proclaman su · .interés . común y S\,1· determina­
-ción de hacer efectiV<l su coordinando sus respec­
tivas voluntades soberanas mediante el procedimiento de con. 
· ulta que establecen los convenios .vigentes y las dedar;1ciones 
de las Conferencias Interamericanas, usando los medios que 
.en cada caso aconsejen las circunstancias." 

En la Segunda Reunión de ,Consulta de. Ministros de Re­
'laciones Exteriores realizada en La Habana en 1940, los paíse 5 
-americanos, en b Resolución .XV sobre "Asistencia Recípro­
ca y Cooperación Defensiva' ', resolvieron que "todo atentado 
de un Estado no americano contra la integridad o la inviolabili­
-dad del territorio, contra la soberanía o independencia políti­
ca de un Estado ·americano, será considerado como un ac(:o de 
agresión contra los Est<1dos que fitman esta Declaración." 

Después de la <1gresión japonesa a Pearl Harbour, que b 
Historia nunca condenará bastante, se . fortalecieron y exal­
taren, de un extremo a otro del Hemisferio, el sentimiento, 
1a noci6n, el interés y la necesidad de la sagrada y preciosa uni, 
dad de los pueblos . del Continente, adquiriendo la indignada 
conciencia colectiva su máxima expresión en la Tercera Re­
unión Consultiva de Río de Janeiro. · 

Allí se unificó el frente común de las Américas; se regla­
mentó su cooperación defensi va para repeler las agresiones ex­
teriores; ''se recomendó la ruptura- de · relaciones con · el Eje; 
se reguló la producción de materiales estratégicos con la lla ­
mada "movilización econ0miaa"; se fué a una organización 
de los transportes; y se crearpn un organi.smo para coordinar 
las rr,edidas militares, un comité para coordinar las medida s 
tendientes a combatir -los manejos de la Ql.linta Columna." . 

La Resolución XXIII, sintetiza el espíritu de la obra · rea­
lizada por la Tercera Reunión de Consulta, en los siguientes 
términos de su preámbulo: "Considerando: 1 .".) Que el estado 
de guerra · existe . entre la República de k>s Estados Unidos de 
América y los países . del Eje; . 2. 9

) .Que - las otras Repúblicas 
Americanas, de .rconforrrúdad ·· con los acuerdos interamerica­
nos se han declarado solidarias con los Estados U nidos de Amé. 
r·ica; 3: 2 Que ello en.'·corlsecuencia, .que todos los pai-
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ses del Hemisferio se unan estrictamente 'para la defensa del 
Continente, que es la de cada una y de todas las Repúblicas-

Americanas." 
Esas normas diversas, esos principios numerosos, esas pau-

tas varias de solidaridad americana que he citado e invocado, ­
han sido observados y cumplidos con rigor, severidad y entU­
siasmo por la ·República, que así como se ha mantenido al 
de los países hermanos antes y durante el conflicto bélico 1 "tam­
bién deberá mantenerse junto a ellos hasta el tr:tnce final de b. 
contienda y la solución ·rde los problemas de post-guerra. 

Deber jurídico y político, obligación moral, sentimiento 
que viene del seno profundo de la Historia del Continente, 
dictado de los libertadores, los héroes y los estadistas de Amé­
rica, y mandato del fundadór y los próceres de la República. 
la solidaridad americana debe ser ratificada y re'firmada por el 
Uruguay, en estos días ·de decisión y de esperanza, mediante la 
declaración del estado de guerra con las potencias del Eje, -.­
en congruencia con las actitudes asumidas por diez y nueve de 
los veintiún países de la comunidad continentaL 

Así nos alinearemos y uniformaremos con la casi totali-
dad de las Repúblicas de las Américas ante los problemas de la 
guerra y de la paz; así formaremos un frente unido y único en 
el presente y en el porvenir; así constituiremos en el mundo 
una fuerza respetable y respetada · por todos los grupos huma-

nos de la tierra. 
En las instrucciones que impartí a los delegado'> a la Con-

ferencia de México, expresé que, en todos los casos de duda 
que pudieran sobrevenir y presentarse, cuando fuese necesario 
resolver sin ninguna dilación, se decidieran siempre, - para 
no equivocarse, - en favor de la solidaridad americana. Tales 
instrucciones, a mi juicio, interpretan el pensamiento mismo · 

de la República. 
·Además del servicio de la causa de la solidaridad america-

na, hay t:ambién otra razón fundamental que aconseja, a jui­
cio del Poder Ejecutivo, la declaración del estado de beligeran-

cia con el Eje. · 
. Declarando la guernl, la República podrá suscribir la 

fJ }J. 

Declaración de las y adquirir, en 
lo expresa. el Men.saJe, la calidad que distingue y carad­

tenza a esas naciOnes, para pt·der intervenir en la organización 
de la paz y la seguridad internacionales. 

. Si no lo hiciera, quedaría al margen de los pueblos orga­
para la justicia, la cooper1ción y el derecho, y renun­

ciana al puesto que han conquistado para ella su contribución 
a la victoria sobre el Eje y su adhesión a las naciones democrá­
ticas, a lo largo del proceso de la guerra. 

V ale decir: se . confundiría con los Estados que negaron su 
concurso a los pueblos libres en la hora de la prueba, fueron 
indiferentes durante la contienda al dest111o de la libertad, y 
se cubrieron de todo riesgo con una actitud prescindente y aje­
na a las crisis y las angustias de la conflagración. 

No por otra parte, cómo p-odría sostenerse 
cuerdamente que el Uruguay nada tiene que en la mesa 
de la paz y debe, además, desentender e de sus problernas, por­
que no son lo_s suyos, ni le alcanzan. 

La verdad es otra y com.plctamente distinta. 
La República tiene responsabi lidades, y tam­

bién intereses propios en la futura reunión de las Nacion·2s 

Unidas. 
Tiene deberes y responsabilidades que cumplir dentrP de 

sus posibilidades, en las tareas de consolidar un sistema de 
guridad, implantar un orden. de derecho, organizar la cooperl.­
ción política, económica y cultural entre los pueblos, extendet­
y difundir la democracia, y ganar la paz para el universo de 
justicia que se elabora sobre los escombros de la guerra. 

Fuera de las indicada<;, que constituyen obligaciones y res­
ponsabilidades de carácter universal, tiene, también, que de­
fender su destino de nación pequeii.a y procurar que, por el 
acuerdo de los países. amantes de la paz, sin excepciones, se 
consagren las garantías expresas de la independencia política. 
la integridad territorial y los derechos esenciales de todos los 
pueblos de la tierra; se aseguren . la libertad de comercio sin me­
noscabo la protección, del trabajo, y el derecho al acceso a las 
materias primas que son in·dispensables para su vida; se fomente 



22 MINISTERIO DE RFLACIONES EXTrRIORJ .S 

Archivo 
Histórico 

.el intercainbio provechoso de mercaderías y productos; y se 
erijan, como normas de una humanidad mejorada en sus con­
'diciones y su estilo· de existencia, los principios de la Carta del 

Atlántico. 
Todo el trabajo que el país ha preparado respecto de lo'i 

problemas de post-guerra, toda la obra de sus estadistas y hom­
·bres de estudio sobre el particular, y todo el pensamiehto de­
mocrático, liberal y constructivo condensado por el Gobierno 
en el Memorándum de 15 de Setiembre de 1944, representa­
rían una faena baldía y sin sentido, si la Repúblicá, - en un 
acto de inexplicable extravío, - se abstuviera de declarar el e5-
tado de beligerancia y desdeñara la posición que le corresponde 

y pertenece al lado de las Naciones Unidas. 
En tal caso, las generacione del porvenir, a buen seguro, 

nos reprocharían haber entregado. en la asamblea de la paz, l.l 
·gestión y defensa de nuestros derechos e intereses a otras 
nos, y habernos negado, al mismo tiempo, a afirmar, en la más 
alta y gloriosa oportunidad de la historia moderna, la causa in-

mortal y suprema del derecho. 
Y bien, señores: frente a estas razones, ¿qué razones po-

drían oponerse a la declaración del estado de guerra con lo'> 

países del Eje? · 
Si esa declaración no es sino la forma y expresión jurídi-

cas de la real situación de beligerancia en los hechos en que 
·encuentra la República, si refirma la vinculación del país con 
'las democracias en guerra, si responde a los altos dictados de la 
:Solidaridad americana, si abre · a la nación un camino honorable 
para colaborar en la dilucidación de los problemas · .de la paz 
y la post-guerra, ¿qué motivos poderosos podrían aconsejar 
que se dejara de hacer, sacrificando el prestigio exterior y los in­
t:ereses presentes y venideros de la colectividad nacional? 

Hasta la fecha, no se ha dado ningui1a razón, ni expuesto 
ningún motivo valedero, pretendiendo presentarsé como t:ales, 
'reparos o disentimientos a b v'era del proyecto mismo de decla-

ración de guerra. 
El primero de ellos funda el argumento contr'ario en el 

'hecho de que no tendr-ía gallardía la beligerancia con las· po-
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tencias derrotadas del Eje, y en el raciocinio de que la Repúbli­
ca no debería aprovechar esa circunstancia par:1 ingres:tr en el 
grupo de las naciones triunfadoras. 

El reparo puede ser efectista, pero no es cierto. 
La verdad es que, por el momento, no h:ty naciones ven­

cidas ni naciones victoriosas, que la guerra persistirá todavía 
po1 un plazo imposible de determinar, y que el conflicto con el 
Japón, cuando menos, no se halla aún cercano a su solución 
militar y su término político. No hay, por lo tanto, incor­
poración alguna a un conjunto de victoriosos que no existen. 

La objeción de que la declaración de guerra sería tardía }' 

sin entereza, también carece de valor. 
Puede ser exacto que la declaración de guerra al Eje pudo 

haberse efectuado en 1941, cuando fueron torpedeados a man­
salva y echados a pique por submarinos alemanes, algunos bar­
cos mercantes que entonces izaban nuestro pabellón de país 
neutral, así como tomados prisioneros marinos de nuestra ar­
mada . Personalmente creo que la ocasión y sus circumtancias 
pudieron justificar ampliamente el estado de beligerancia, y Lr 
declaración de guerra a Alennnia y sus aliados 

Ello no obstante, hay injusticia en la precitada objeción 
Sin declaración de guerra, el pueblo y el gobierno no fueron 
tardíos en expresar su condenación :tl Eje; desafiaron sus ira 
cuando era m5s poderoso que nunca; y se expusieron :1 sus 

cuando aterrorizaba al mundo con su fuerza y 

violencias 
Las multitudes, los diarios, los comités populares abraza ­

ron la causa aliada, recbmaron la beligerancia con el Eje y 
nuldijeron a h Quinta Columna y sus secuaces, sin un que -· 
branto, ni un temor, ni una vacilación . 

El Gobierno, a su turno, adoptó medidas de seguridad para . 
el orden público, preservó las in\tituciones · democráticas y :trrcs­
tó a los súbditbs· alemanes que , tr.aicionando hospitali ­
dad genero a, conspiraban en la sombra para soj\trgar a la Re"'" 
pública y convertirla en una colo.nia de ·agricultores Tiempo · 
después, el gobiern0 ta111bién. rompió relaciones con poten ­
ctas del; Eje, en perfecta conc.:ordancia con la ciudadanÍ;1 · No· 
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me detengo en estas referencias, desde luego, en lo actuado en 
el caso del "Graff Spee", porque ello fué la aplicación y el 
cumplimiento de las del Derecho Internacional; pero, 
sí, me complazco en hacer justicia al gesto del gobernante de 
la época, General Baldomir, que, como es de notoriedad, ordenó 
a nuestras escuadrillas aéreas que estuvieran prontas para repe­
ler cualquier reacción posible del acorazado alemán. 

Después de los torpedeamientos de que hice mención, no 
ocurrieron hechos que por su misma índole directa con respec­
to a la República, impusieran la declaración de guerra, mante­
niéndose las cosas, por consiguiente, en el estado en que las dejo 
el Decreto de rompimiento de relaciones de 2 5 de Enero de 
1942, hasta este momento, en que los motivos ineludibles de la 
solidaridad americana y del deber y la responsabilidad de coad­
yuvar en la solución de los problemas de la paz y la post-gue­
rra, aconsejan la adopción del estado de beligerancia 

No se puede, pues, argüir que la declaración de guerra re-
presenta una actitud o una conducta poco airosa, luego que el 
país - gobierno y pueblo - fué beligerante en los hechos, 
cuando la beligerancia constituía un peligro grave, inmediato y 

cierto 
Otro reparo se funda en la opricho a presunción de que el 

Poder Ejecutivo podría aprovechar el estado de guerra para to­
mar medidas extraordinarias, mspender la vida jurídica de L1 
República, ejercer poderes omnímodos, cercenar las libertades 
públicas y someter a la ciudadanía a un orden pretoriano. 

Contesto tal reparo en nombre del Gobierno, manifestan­
do solemnemente que el orden constitucional no será alterado 
en absoluto, y que, si por cualquier circunstattcia próxima · o 
remota que no se vislumbra, fuera menester el ejercicio de fa­
cultades extraordinarias, el Poder Ejecutivo recabará del Poder 
Legislativo, en todos los casos, la autorización correspondiente, 
sometiéndose y subordinándose, sin titubeos, a la voluntad so-

berana de la Asamblea Gene-ral 
(¡Muy bien! Aplausos en la barra.) 

Los antecedentes democráticos, la observancia de la cons­
titución y de las leyes, y el respeto a las libertades y derechos 

;;: ra 
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del por parte del Gobierno que represento, - el cual no 
ha su ni_ su estado de espíritu ni ante el agraviv 
Y_ la a sus tntencwnes, sus actos y sus hom!bres, - cons­
tituyen la Irrecusable garantía de que la República no debe te-
me: l_o las consecuencias de la guerra en el orden 
poli ttco m tenor. · · 

Consi_deraré, también, un argumento que se ha formulado 
en el sentido_ de que no se puede declarar la guerra, sin antes 
haber recurndo al arbitraje o a otros medios de e ·1· ·' 

1 
. ' · OllCl taCIOn y 

arreg o pacífico 

... La pre pción respectiva de la Con ti tución no puede re·­
feruse,_ de mnguna manera, a la declaración del estado de beli­
gerancia que ha propuesto el Poder Ejecutivo . 

. primer lu_g_ar,_ creo se pueda sostener que procede el 
arbttra¡e, la concdtacion o el arreglo pacífico con países que 
como los del Eje, se han colocado, según e decía en la nota dci 
15 de Mayo de 1940,' margen del derecho y la moral; (apo­
yados) h:cho cmtca gala de la violación de sus deberes y 

I_nternacionales; y han hollado todas las normas 
Jund1cas y etlcas con agresiones y atentados que constituyen 
las mayores afrentas a la civilización. 

(Apoyados. Aplausos en la Cámara y en la barra). 

. segundo. término, es evidente que las disposiciones com­
tttuciOnalcs alud1das comprenden a los casos en que la necesidad 
de la_ ,guerra puede surgir como respuesta o defensa contra la 

de otro Estado, o como efecto de un conflicto entre 
patses q_ue sería posible solucionar por medios o procedi­

mtentos o como resultado de diferencias internacio­
nales _u d_e ser arregladas pacíficamente; pero no ri­
gen, m podnan regtr,- por su misma excepcionalidad,- en el 
caso. de una guerra mundial, como la presente, en la que in­

todos, o casi todos los pueblos de la tierra, en la que 
las agres10_nes afectan directa o indirectamente a los países, en 

que se JUega _el destino mismo de la civilización, y en la que, 
hay que definirse y decidirse, - quiérase 0 no, -

ltbertad, el derecho y la justicia, o por el despotismo, la 
Imqutdad y la opresión 

(¡Muy bien! Aplausos en la barra). 
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Debo informar a los señores diputados, por último, que 
-existía el propósito de fundamentar la declaración de guerr.l, 
que responde en parte esencial a los sentimientos y principios 
de la solidaridad am.ericana, en un acto de significación y je­
rarquía continentales . A tal efecto, algunos países americano s 
que habían roto relaciones con el Eje, pero ño habían dedar,l ­
do la beligerancia, intercambiaron consultas y puntos de viscJ 
para que las declaraciones de guerra, en actitudes concordante 
y simultáneas, surgieran en la ocasión ilustre de reunirse en. 
México la Conferencia Interamcricana, en el seno mismo de la 
.asamblea de las naciones fraternas del Continente . El Gobiel"­
no uruguayo, de su parte, auspició y estirnuló en las consultas 
ese procedimiento, en tributo a los altos motivos espirituales que 
realzaban el sentido simbólico de su realización, postergando en 
homenaje al objetivo perseguido b adopción de su decisión fa-

vorable a la declaratoria de guerra. 
Aunque el criterio expuesto fué aceptado en principio por 

nuestro Gobierno y los de esos países , por razones _ de último mo­
mento y, sobre todo, por haberse juzgado de conveniencia en de­
finitiva definir los respectivos estado de beligerancia con el Ejl! 
antes de inaugurarse la Conferencia continental,-en la que par­
ticiparán con el carácter de naciones que han colaborado en el 
.esfuerzo bélico contra la agresión,- los Estados americanos alu­
didos acordaron declarar la guerra con alguna anticipación a 
la fecha indicada. El proceso de tales gestiones explica por qué 
-el Gobierno uruguayo no resolvió antes la declaración de gue­
rra, como eran sus deseos, y explica, a la vez, la casi simulta­
neidad, - luego que apenas están separadas por hoos, - de 
las declaraciones de beligerancia de los países de América que 
han resuelto adherir a la Declaración de las Naciones Unidas. 
Las incorporaciones del Uruguay, de Venezuela, de Chile y de 
Perú al conjunto solidario de esas naciones, como escasos día s 
antes las de Paraguay y Ecuador, uniforman la conducta de los 

pueblos continentales frente a la guerra y a la paz 
Por los motivos expuestos, pueden votar los señores legis­

ladores la declaración del estado de beligerancia con los paí 
del Eje, seguros de servir a la Repúblio, a América, a la causa 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 
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de !:1 libertad en el mundo y al de tino del derecho en las post­

guerra 
Así lo cree el Poder Ejecutivo, y de especial modo, el Pre -

sidente de la República y el Ministro que hace uso de h pab­
bra, quienes tuvieron el honor de intervenir en la cruzatb na­
cional de repudio a la agresión y la tiranía, sostuvieron b rup­
tura de relaciones con el Eje frente a sus atentado }' a sus vio­
lencias en las horas aciagas de la invasión a Bélgica y de la caí­
da de Francia, )' fueron, entonces y después, leales a las heroi-

ca<> democracias en guerra 
No nos env:1necemos de nuestra conducta pasada ni de la 

presente, ni reclamamos prioridades más que en la honra de la 
conducta, jun to a todos lm ciudadanos de recta inspir:1ción de 
todos los p:1rtidos que han pensado y piensan de la misma mane­
r:l, ya que la vanagloria en el hombre público que disputa o recla-
11"\a mayore s derechos con respecto a los demás p.or aciertos rea­
les o presuntos, constituye una posición que no deseamos para 

nosotros . 
Martí decía que el deber del gobernante consiste en ha-

cer en cada caso lo que corresponde, y nada más que lo que co­

t-responde 
Es lo que hemos procurado h:1cer el Pre sidente de la Re-

uública y los miembros del Poder Ejecutivo en la solución de· 
este problema, apoyados sin excepciones por todo el pueblo uru ­
guayo que ama y defiende a la democracia 

(Apbusos en la Cámara y en la barra). 

,<..;, .,;,;¡¡ riel día :20 ,¡,. Jtúrcro de 19-13. 
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VERSION TAQUIGRAFICA DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN 
EL SENADO POR EL MINISTRO DE RELACIONES 

EXTERIORES, Ing. JOSE SERRATO 

Sei1or Presiden te: 

Hablo en nombre del Poder Ejecutivo para sostener en es­
te recinto los fundamentos del Proyecto de Ley autorizándolo 
para declarar el estado de guerra con las potencias del Eje }: 
suscribir 1a Declaración de las Naciones Unidas, y expresar mt 
más acendrado y vehemente anhelo, antes de proseguir adelan­
te, de que la discusión del problema se mantenga, sin declinar, 
en un plano de elevación política, de superioridad espiritual Y 
de patriotismo, que no sean indignos de la trascendencia de b 
cuestión, ni de la cultura y el decoro de la República . 

Seré breve, porque el problema ya ha sido ampliamentl.! 
dilucidado en todos sus aspectos en la prensa y en la sesión rea­
lizada por la Cámara de Repre sentantes, y porque no es pro·· 
cedente extender un debate acerca de una decisión que cuenta 
ya con b gran mayoría de los votos del parlamento y se respal­
da en la casi unanimidad de la opinión nacional . 

Las razones del Proyecto de Ley que ahora se considera, y.1 
J1an sido expuestas en el Men saje del Poder Ejecutivo y en el 
discurso que tuve el honor de pronunciar en la otra Cámara 
No podría abundar a su respecto sin caer en redundancia y sin 
repetirme; pero, aspiro a puntualizar ante este alto Cuerpo Le­
gislativo, sus motivos fundamentales e inspiradores. 

He de decir, en primer término, que la declaración de 
guerra es sólo la formalidad jurídica que legaliza - por así de­
cirlo - el estado de beligerancia en que se halla el país en los 
hechos reales, desde que la República salió de la neutralidad pa­
ra cumplir deberes esenciale y supremos impuestos por su ·COn­

ciencia moral, su solidaridad con las naciones hermanas del Con­
tinente su vinculación con los pueblos que luchan por la li­
bertad,' la y el derecho, y su adhesión nunca des­
mentida a la causa de la civilización . 

ESTADO DE GUERRA DLL URUGUAY CON ALEMAN1A Y JAPÓN 

Un país, como el nuestro, que ex.Presa su solidaridad con 
Estados Unidos después del ataque repugnante, por lo alevoso, 
a Pearl Harbour; concede a ese país el tratamiento de no beli­
gerancia; otorga ese mismo tratamiento a Gran Bretaña y a 
oüas naciones extracontinentales en guerra con el Eje; se soli­
dariza con el Brasil cuando este pueblo hace su entrada en b 
contienda; adopta medidas de defensa política en los ámbitos 
-económico, financiero, administrativo y penal contra los súb­
ditos del Eje y los agentes de la Quinta Columna; rompe rek­
ciones con los miembros del Pacto Tripartito; desconoce a la 
parodia de de Vichy y reconoce, el primero en el 
mundo, al Comité de Argel como representante auténtico y le­
gítimo de Francia; y reanuda relaciones con Rusia, en homena­
je a su heroísmo y a su colaboración a la victoria común, no es 
un país neutral, al m:ugen de la conflagración, sino un país 
efectivamente beligerante al que sólo falta declarar formalmen­
te el estado mismo de la beligerancia. 

En segundo término, debo decir que esa beligerancia es :!l 
sentimiento del pueblo desde el primer día de la guerra, cuando 
se lanzó a las calles en manifestaciones imponentes, jamás con­
templadas en la República, para aclamar los nombres de los 
países agredidos y maldecir a los agresores, exigir el castigo de 
Ja Quinta Columna y sostener la necesidad moral imperiosa d:! 
que el país se alineara al lado de las naciones que defendían, en 
las tierras, los mares y los cielos del mundo, el destino sagrado 
de la libertad 

(¡Muy bien!) 

Y tan hemos sido y somos beligerantes que, si el EJe 
·se triunfado en la contienda, no habríamos sido tratados como 
neutrales, sino como enemigos en quienes el vencedor hubiera 
saciado rencores y venganzas . 

Ninguna conciencia honrada - hállese donde se halle - · 
podría negar, ni controvertir, ni amenguar el aserto . 

Pero, la formalidad que propone cumplir ahora el Poder 
Ejecutivo, no es inútil, vana, ni pomposa . 

Afirma la solidaridad americana, cumple los deberes so-· 
lemnes contraídos por el país en Lima, Panamá, La Habana y} 
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Río de Janeiro para la defensa del Continente contra las agrc.­
siones extracontinentales, y contribuye a reunir a todos lo 
pueblos de las Américas en un frente único y unido ante lo-.. 
problemas de la guerra y de la paz, para afirmar en el mund o 
el imperio de la democracia y del derecho . 

Satisface, además, las propia.s tradiciones nacionales, lo 
mandatos de la Historia, las voces que llegan hasta el presente re ­
sonando desde el pasado glorioso, luego que los principios de la 
lidaridad americana, como dije en la otra Cámara, han sido sos­
tenidos desde Artigas hasta Baltasar Brum y de Baltasar Brum 
hasta los gobiernos del General Baldomir y del Presidente Amé-

zaga. 
Como sostuvo el padre Artigas en 1817, nosotros también 

sostenemos hoy, que es enemigo todo aquél que lo sea de cual­
quier nación americana; y como Brum en 1917, en horas pro­
celosas y sombrías, también proclamamos el principio de que 
ningún país americano que en defensa de sus derechos, se ha­
llare en estado de guerra con naciones de otros Continentes, 

será tratado como beligerante . 
A la razón de la solidaridad americana, - que bastari.l 

por sí sola para justificar la decl aración de guerra al Eje, - se 
agrega otra de jerarquía, proyección y relieve fundamentales: 
la de que, mediante la declaración del estado de beligerancia, el 
Uruguay podrá adquirir la calidad de Nación Unida y concu­
rrir a la Mesa de la Paz, donde se ha de resolver la reorganiza­
ción del acordar el sistema de la cooperación interna­
cional, y fortalecer las bases y los cimientos del derecho 

A cuantos niegan importancia al hecho, yo les pregunto: 
¿Qué ¿Quieren acaso que el país se aisle y quede 
fuera de la comunidad internacional? ¿Aspiran a que renuncie­
a toda garantía jurídica para su independencia y a toda coo­
peración para mantener sus derechos, su fronteras y su in­
tegridad territorial, en caso de amenaza o de agre sión? 

Las preguntas mismas dan las a cualquier es-

píritu cuerdo, equilibrado y patriótico 
El Uruguay debe participar de la Asamblea de la Paz, -

en la plenitud de sus facultade s, con el sereno orgullo de s lS 

,, 
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y la recia dignidad de su posición internacional 
afirnur l.os principios del derecho, la democracia ; la 

¡ust1C1a; consol1dar bs de h S\Jbsistencia de las nacio­
débilc<; y pequciias; y arraigar, en el estatuto de la IJumani­

dac! civili:tada, los titulos y prerrogativas de los pueblos sin 

poderío militar 
(Apoyados. ¡Muy bien!) 

de ello, la República no puede ni debe reriunciar 
a su y función de proragonist:l en el movimiento má<; 
importante y trascendental de b contempor:lnea, ya 
que, tras enrojecidas ck la guerra; los clamores de 
la lucha; b el sudor y de la contienda, se 
opera en el mundo, en actuales, una verdadera revolu- ' 
ción - que yo he llamado la gran Revolución del siglo XX­
dcstinacb a mejorar b convivencia pacífica de los hombres y 
los pueblos, a aumentar el a la dignidad de la per ona 
hum.ana, a elevar .nivel de Yida de las masas populares, a per­
fccc!On:lr las condiciones del comercio y del trabajo, y a reno­
var el estilo y la arquitectura de la sociedad, tomando como 
punto de partida y centro de reflexión del prograrna y de la 

al hombre mismo, con sus nece iclades, sus angustias, sus 
Ideales y sus ansias de justicia y libertad . 

La organización del mundo no aniquilará a las n:1ciones, 
no subyug:1r:\ a los pueblos, no anicnguará ni escamoteará d 
concepto de soberanía: solamente coordinará las soberanías de 

los países, en un sistema de derecho, para ·cumplir fines 
un1versalcs de cooperación y seguridad que a todos interesan 

por igual 
Y .bien: para declarar el estado de beligerancia con el Eje, 

el nazi-fascismo en todas sus manifestaciones y mo­
da.bdades, hacer prácticos altos compromisos, deberes y senti­
nllCntos de solidaridad continental, y vincularse a las Naciones 
Unidas en las tareas de res-olver los problemas de la. guerra y de 
la paz, la República, - para honor suyo, - no tiene necesi­
dad de recibir presiones de afuera . 

Se achica al país, si se pretende que obra coaccionado, si 
se le hace aparecer obedeciendo a imperativas sugestiones del 
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exterior, si se olvida cuanto ha hecho espontánea y valerosarn ,en-­
te por el triunfo en el mundo de la democracia y 
si se desconoce, finalmente, que responde a sus prop1as msptr.l­
ciones y que no necesitó de ninguna presión foránea para. alis­
tarse, en las horas de prueba y de peligro, - cuando el EJe era 
temible y poderoso, - en la cruzada universal contra la agre- -

sión . 
No, la verdad es otra! . 
La República entra en guerra por acto libre de voluntad, -

para alinear y uniformar su conducta y su con 
Repúblicas hermanas del Hemisferio, para conqutstar en defl­
nitiva la calidad de beligerante que ya tenía en los hechos, pero 
sÜ1. la cual no podría participar de la asamblea en que todas 
las naciones en lucha acordarán actitudes colectivas ante ia 
paz y la post-guerra y echarán las bases del universo de jus-

ticia del futuro . 
Y de ello, no hay, ni podría haber n1.ás de lo .que he-

dicho . Quiero rechazar, ahora, la imputación de que la declara --

toria de guerra carece de gallardía . 
Basta recordar para destruirla, las actitudes asumidas por 

el pueblo y el gobierno contra el Eje, cuando la mayor parte 
del mundo temblaba ante sus violencias; cuando se le creía en 
la inminencia de la victoria; cuando tenía a-eronaves de guerra, 
flotas y submarinos para ejercer represalias . 

Ningún valor, ninguna entidad, ninguna importancia pue­
de, ni puede tener, por consiguiente, tal imputación que se 
vuelve, en realidad, contra el honor de la República . 

También quiero desvanecer toda sospecha con respecto a 
que la declaración de guerra podría ser aprovechada por el Po-­
der Ejecutivo, para cercenar los individuales y las .li­
bertades públicas, imponer la arbitrariedad y someter a la CiU­

dadanía, como ya dije en la Cámara de Representantes, a un 

orden pretoriano. 
Afirmé y afirmo solemnemente, en nombre del Gobierno, 

para que lo los señores Legisladores y el pueblo entero de 
la República, que el Poder Ejecutivo no abriga semejantes pro-

("\ 
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pósitos, que repugnan a su conciencia moral, a su sentimient ' * s'3'c\c 
\urídico y a su origen democrático en las fuentes mismas de la 
soberanía pop'ular, expresada con impresionante pronunciamien-
to mayoritario en comicios ejemplares por su pureza y liber-

tad . 
También afirmé y afirmo, solemnemente, en . nombre del 

Gobierno, que si el Poder Ejecutivo necesitara alguna vez de 
medidas extraordinarias, las pediría sin vacilar a la Asamblea 
General, subordinándose y sometiéndose a su voluntad sobera­

na y no alzándose contra ella . 
Y afirmé y afirmo, por último, que este Gobierno respe-

tuoso de la Constitución, las leyes, las libertades y el derecho, 
ha constituido, constituye y constituirá por sien"Jlpre una invul­
nerable garantia para toda la ciudadanía _ 

Pueden los hombres y los partidos, en la lucha política, 
perder la equidad, la calma y la justicia. El Gobierno, pase lo 
que pase y dígase lo que se diga, debe conservarlas _ Estén se­
guros la Cán1.ara de Senadores y el pueblo, que el Gobierno 
actual las mantendrá hasta el término de su mandato, sin que 
lo perturben la hostilidad y hasta la injuria de sus adversarios_ 

Quiero, finalmente, expresar que mantengo en su in­
tegridad las razones que opuse a la objeción de que serí.t 
inconstitucional declarar la guerra sin antes intentar el arbi­
traje, o cualquier otro medio de arreglo pacífico 

No procede el recurso a la conciliación y a los procedi­
miento s de derecho, con paíse s al margen de las normas jurídi­
cas y morales; con Estados que han afrentado a la humanidad 
y la civilización; con naciones que han llegado al crimen, al ci­
nismo y a la infamia en sus desmanes, agresiones y atentados . 

Tampoco rigen las disposiciones invocadas de la Constitu­
ción, para los casos de una guerra, como la presente, que no 

' representa una diferencia o un conflicto entre dos países, sino 
una contienda universal que afecta a todos los pueblos y en la 
que todos los países,-quieran o no quieran,-tienen que decidir­
se en favor de b. libertad o del despotismo, de la justicia o de 
la iniquidad, del derecho o de la fuerza . 

Termino, señores Senadores, exhortando a todos, sin ex- -
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cepciones, a votár b declaración de guerra al Eje; para que a í 
aontribuyan a fortalecer el prestigio internacional de-l país, hon­
rar las tradiciones nacionales, vigorizar la unidad americana, 
servir en d mundo la causa del derecho, y da:r a la República, 
entre las naciones libres, d puesto que le corresponde por su 
egpíritu y su vocación de libertad 

(¡Muy bien! ¡Muy bien!). 

E ST1\DO D E (;;Ul RRA DI L U RlJvL· \Y CON ALL111ANlA Y JAPÓN 

AUTORIZACION LEGISLATIVA Y PROMULGACION DE .LA LEY 

Cámara de Senadores. 

:Montevideo, Febrero 21 de 1945. 

Al Poder Ejecutivo de la República. 
Las Cámaras Legislativas, en sesión de la fecha, han san­

cionado la ley que tengo el honor de remitir, por la que se 
autoriza a ese Poder para declarar la guerra a Alemania y Ja­
pón, y suscribir la Declaración de las Naciones Unidas firmada 
en Wáshington el 1: de Enero de 1942. 

Saludo a ese Poder con n1i mayor consideración. - AL­
BERTO GuANI. - José Pastor Salvaíicrch, Secret:u·io. 

Poder Legislativo. 

El Senado y la Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, Reunidos en Asambla General, 

DECRETAN: 

Artículo 1.'' - Autorízase al Poder Ejecutivo para decla­
rar que el Uruguay se halla en estado de guerra con Alemani:t 

y el Japón. 
Art· 2." - · Autorízase al Poder Ejecutivo para suscribir 

la adhesión del Uruguay a h Declaración de las Naciones Uni­
das firmada en Wáshington el J •

0 de Enero de 1942. 
Art. 3.0 

- Comuníquese, etc. 
Sala de Sesiones de la Cámara de Senadores, en Montevi­

deo, a 21 de Febrero de 1945. - ALBERTO GuANI. - José 
Pastor Salva1"iach, Secretario. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Ministerio de Defensa Nacional, 

Ministerio del Interior, 
Ministerio de Hacienda, 

Ministerio de Obras Públicas, 
Ministerio de Salud Pública, 

Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
Ministerio de Industrias y Traba.jo, 

Ministerio de Instrucción Pública y Previ­
sión Social. 

Montevideo, 22 de Febrero de 1945. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, publíquese e in­
sértese en el R. N. - AMÉZAGA, José Serrato, Gral. de Div. 
Alfredo R. CamjJos, Jua11 J. Carbajal Victorica, Héctor Alva­
rez Cina, Tomás Bcrrela, Adolfo Folle Juanicó, Luis Mattiauda, 
A. Gonzcífez Vidarf, Javier Mendivil. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Comercio Internacional y Culto 

Argentiña 

ESTA DO DE GUERRA DEL URUGU!I.Y CON ALEMANIA Y JAPÓN 

DECRETO DEL P. E. DANDO EFECTIVIDAD A LA LEY 
DE 22 DE FEBRERO DE 1945 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Ministerio de Defensa Nacional, 

Ministerio del Interior, 
Ministerio de Haciend a, 

Ministerio de Obras Públicas, 
Ministerio de Salud Pública, 

Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
Ministerio de Industrias y Traba jo, 

Ministerio de Instrucción Pública y Previ­
sión Social. 

Montevideo, 22 de Febrero de 1945. 

Vistos; La ley de esta fecha autorizando al Poder Ejecuti­
vo para declarar que el Uruguay se halla en estado de guerra 
con Alemania y el Japón; y para suscribir la adhesión de h 
República a la Declaración de las Naciones U ni das, firmada 
en Wáshington el l. o de Enero de 1942; y los fundamentos con­
tenidos en el Mensaje a la Asamblea General, remitido por el 
Poder Ejecutivo, con fecha 16 de Febrero corriente, 

Atento; a lo dispuesto por el art. 157, inciso 17 de la Cons­
titución de la República; 

El Presidente de la República, en Consejo de Ministros, 

ACUERDA Y DECRETA: 

Artículo 1.? - Declára se que la República Oriental del 
Uruguay se halla en estado de guerra con Alemania y el Japón. 

Art. 2." - Por intermedio del Ministerio de Relacion es 
Exteriores, remítase el correspondiente Pleno Poder al Emba­
jador de la República en los Estados Unidos de América, pa­
ra que proceda a suscribir la adhesión del Uruguay a la Decla­
ración de las Naciones Unidas, firmada en Wáshington el 1." 
de Enero de 1942. 
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Art. 3.·· - Comuníquese, etc. - A\rÍ:ZAGA, fose: Scrrtrfr,, 
]ua11 f. Cm·bajal Vicforica, Gral. de Dh•. Alfredo R. CamjJOSr 
Héctor Alvare;::; Cina, Adolfo Fo/.1(' fuallicó, Tomás B('IT('f fl , 

Luis Mattiauda A .. Gonzá/c;::; Vidart, faz ier Me11diui!. 

de la República. 

Montevideo, Febrero 2.3 de 1945. 

Señor Presidente del Senado, 

Doctor Don Alberto Guani. 

De acuerdo con lo dispuesto en el Art. 13 2 de la Cons­
titución de la República, tengo el honor de acusar _ recibo .11 
Mensaje fechado ayer, con el que se acompaña el proyecto de 
ley aprobado por las Cámaras Legislativas, en sesión de e a 
fecha, que autoriza al Poder E;ecutivo p:tra declarar la gu<'­
rra :1 Alemania y Japón y suscribir la Declaración de las Na­
ciones Unidas firmada en Wáshington el 1." de Enero de 1942. 

Reitero al Seúor Presidente las seguridades de mi más al­
ta ccnsíderación. - ]vA J. A11.1Í:ZAGA. - José Scn·afo. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Comercio Internacional y Culto 

é · ....... --

FIRMA DE LA DECLARACION DE LAS NACIONES UNIDAS 

Al Honorable Joscph C. Grew. SeCt·erario de Estado interino. 
\\ ' :1\hington. Febrero 23 de 19-+5. 

Cúmplcmc comunic1r a Vuestra que median­
te IC\ y decreto dictados en el día de ayer, h República Orien­
t:JI tic1. Urugua)' declaró hallarse en estado de guerra con Ale­
mania y Japón. 

Con acto, el pueblo y gobierno urugu:tyos, honda­
mente con bs fuerzas de los derechos 
de la personalidad humana desde les inicios de la actual con­
tienda, asumen en derecho h posición q uc en los hechos ocu­
p:tron especialmente a partir del ataque a Pearl H:trbour; y 
culminan un proce o orientado siempre por sus tradiciones 
democr;ítica y su fe acendrada en la ;ustici:t y el derecho. 

Asimismo, se ha decidido adherir a b Declaración de las 
Iacioncs Unidas firmada en \\'láshington el 1.'' de Enero de 

1942, autorizando al efecto a nuestro Embajador en \\'lashing­
ton para suscribirla en nombre de la República. 

Reciba Vuestra Excelencia mis mejores votos por su ven­
tura person:tl. 

JosÉ SERRATo 
Ministro de Relaciones Exteriores 

Señor Embajador del Uruguay en los Estados Unidos de 
América, Doctor Juan Carlos Blanco. - \V/áshington. - Fc ·­
brero 23 de 1945. 

Por ley y decreto de ayer, e decidió adherir a la Decla­
ración de la Taciones Unidas firmada en \V/áshington el l.' ' 
de Enero de 1942 en virtud de Iuberse decbrado la guerra :t 

Alcnnnia y Japón. 
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Proceda a suscribirla haciendo valer esta comunicación 
como Pleno Poder que será confirmado por la vía ordinari.a. 

JosÉ SERRATO 

Ministro de Relaciones Exteriores 

Excelentísimo Seilor Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República Oriental del Urugua y, Ing. Don José Serrato. -
Montevideo. 

Recibí su telegranta del 23 de Febrero de 1945 comuni­
cando que por Ley y Decr .eto de 22 de Febrero el Uruguay de­
claró la guerra a Alemania y Japón y que por esta Ley el pue­
blo y el gobierno del Uruguay se unen plenamente a las fuer­
zas que defienden los derechos de la humanidad desde el co­
mienzo del presente conflicto, asumiendo por ley la posición 
que de hecho ya ocupaba, especialmente desde el ataque a Pearl 
Harbour; que el Uruguay ha decidido adherir a la Declara­
ción de las Naciones Unidas del 1 .'' de Enero de 1942 y que el 
Embajador urugua yo en \Váshin gto n ha sido autorizado a fi r­
mar la Declaración en nombre del Uruguay. 

El Gobierno de los Estado s Unidos, como depositario de 
la Declaración, se complace en acoger oficialmente al Uruguay 
entre los miembros de las Naciones Unidas. 

El Em.bajador Blanco firma la Declaración hoy 24 de Fe -­
brero de 1945. 

Le rue go acepte, Excelencia, las seguridades de mi m :1s 
alta estima. 

JosEPH e GRE\\ '7 

Secretario de Estado interino, 
de los Estados Unidos de América . 

El Mini sterio de Relacione s Exteriores se informó, debida ­
mente, que el Embajador de la República en Estados Unidos de 
América, Dr. Juan Carlos Blanco , en la tarde del día 24 de 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
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Febrero de 1945, y en cumplimiento de las instrucciones que le 
fueron impartidas, había procedido . a firmar la adhesión de la 
República a la Declaración de las Naciones U ni das de Enero 
de 1942. 

Embajada de Estados Unidos de América. 
Uruguay. 

El Departamento de Estado informa que el Embajado r 
Blanco firmó la Declaración de las Naciones Unidas el Sáb:ldo 
24 de Febrero a las 16 y 

La firma se llevó a cabo en presencia del Seilor Grew, Se­
cretario de Estado interino. No se pronunciaron discursos y el 
acto (del cual se sacaron fotografías) fué relativamente sen­
cillo en vista de la premura del tiempo. Fué necesario hacer los 
preparativos apresuradamente para permitir al Embajador Blan­
co emprender viaje. El Embajador tenía intención de salir de 
Wáshington el Sábado, pero postergó la partida para poder fir­
mar la Declaración ese día. 

Montevideo, Febrero 26 de 1945. 

-
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LA COMUNICACION DEL ESTADO DÉ GUERRA CON 
ALEMANJA Y JAPON 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, 24 de Febrero de 1945. 

Al Excelentísimo Señor Don Juan Pablo de Lo;endio, En ­
viado y Ministro Plenipotenciario de España y 
Encargado de los mtereses de Alemania y Japón. - Montevideo. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de diógirn1\e a Vuestra Excelencia, en aten­
ción a su calidad de Encargado de los intereses de v 
Japón en la República, para solicitarle quiera tener a bien ü; .. 
formar a los Gobiernos de los referidos países, que el Poder Eje­
cutivo, en uso de la facultad contenida en la Ley de 22 de los 
corrientes, por Decreto de la misma fecha, ha declarado que el 
Uruguay se halla en estado de guet:ra con ellos. 

Al tiempo que agradezco especialmente a Vuestra Exce­
lencia cuanto se sirva hacer en el sentido indicado, utilizo la 
oportunidad para reiterarle las seguridades de mi m.ur alta con­
sideración. - Josú SERRATO. 

Legación de Espai1a. 

Montevideo, Febrero 2 8 de 194 5. 

Señor Ministro: 

En mi calidad de Encargado de los intereses de Alemania v 
Japón en esta República, tengo el honor de comunicarle que c{c 
acuerdo con los deseos expresados por Vuestra Excelencia en su 
nota N." 7 / 945 de fecha 24 del presente mes, he solicitado te-

Ministerio de.Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 

.en "u· . .lQ.o---
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legráficamente al Ministerio de Asuntos Exteriores de Madrid 
tenga a bien informar a los Gobiernos de los referidos países, que 
.el Poder Ejecutivo, en uso de la facultad contenida en la ley de 
2 2 de los corrientes, por Decreto de la misma fecha, ha 
do que el Uruguay se halla en estado de guerra con ellos. 

Aprovecho esta oportunidad, Señor Ministro, para reíte­
n.r a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distin­
-guida consideración. - JosÉ PABLO DE LOJENDIO· 

A Su Excelencia el Ingeniero Don José Serrato. 
Ministro de Relaciones Exteriores- - Montevideo. 

La declaración de estado de guerra con Alemania y J a-­
pón, lo mismo que la adhesión del Uruguay a b Declaración de 
las Naciones Unidas firmada en \"o/áshington el 1: de Enero de 
1942, fué comunicada a todas las Embajadas y Legaciones Ex­
tranjeras acreditadas en el país, así como a nuestras 

diplomáticas en el exterior-
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DOCUMENTOS COMPLEMENTARIOS 
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DECLARACION DE LAS NACIONES UNIDAS 

li cc/a,-,t r·wu t·oujunla ,¡, , lo., 1-:.-;ludrJ.-; rk 
. lm ér-ica, Jo:/ llt' ino / 'm'rlo dt• la (:ra ll B rc tarw !J 
tld .r urt, ,¡, frla nrla, la r· uiríu tl¡• las 
8ociali .,ta ., China . . 1/t.,frolia., B Ngica , 

( 'auadiÍ, ( " ''' ' It iro, f ' lt /Hr. ('li r•to r.,/oroq uia, R l'­
ptíhlit ·lf f )utllilli! •(!ll( (, ¡.;¡ ·"'rtlr odu,., (;re cia, r:uo tl•-
11/1(/tt , 1/ rril í , 1/o¡¡¡lura .,, 1 urlia. J, u n ntlllti'!)U, J!o­
l au da . . \ .¡¡r• r tt X daudia, .Y i t·it l'fi [JUn, X urii i' (JII. Pt! -

111111/ tÍ, l 'ul rnti tt. 8url . l j'r i r11 , 1.1/!fOC-'Iaria . 

Los gobiernos que esto fi rman. 
Habiendo suscrito un programa común de fines y prin ­

cipio s comprendidos en la Declaración Conjunta del Presiden ­
te de los Estados Unidos de América y del Prin•er Minist ro 
del Reino Unido de la Gran Bretaña y del Norte de Irlanda 
fecha 14 de agoseo de 1941 , conocida con el nombre de Carta 
del Atlántico. 

Estando convencidos de que la completa victoria sobre sus 
enemigos es esencial para defender la vida, la libertad, la ind e­
pendencia y la libertad religiosa, y para preservar los derechos 
y la justicia humanos en sus propios paises asi como en otros 
terri torios, y que esdn ahora comprometido s en una lucha co­
mún contra las fuerzas salvaje s y brutales que buscan subyu­
gar el mundo, 

OCC HI:TAN: 

l. - Cada Gobierno se compromete a emplear todo s sus 
recursos, n1.ilitares y económicos, contra esos 1nicmbro s del 
Pacto Tripartito y sus adherentes con los que dicho s Gobier­
no están en guerra. 

2. - Cada Gobierno e compromete a cooper::tr con los 
Gobierno s sign::ttarios de est:1 Declaración y a no hacer un 
arn1!isticio ni paz eparada con los enemigos. 
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A la anterior declaración se pueden adherir otras nacio­
nes que están o que puedan estar prestando ayuda · material y 
contribuciones en la lucha por la victoria contra el hitlerismo. 

Dada en \Váshington el 1.9 de enero de 1942. 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
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SIGNATARIOS DE LA DECLARACION DE LAS NACIONES UNIDAS 
DE t.o DE ENERO DE 1941 Y ADHERENTES A LA DECLARACION 

Australia 
Bélgica 
Canadá 
Costa Rica 
Cuba 
Checoeslovaquia 
China· 
El Salvador 

SIGNAT.A.RIOS 

India 
Luxemburgo 
N u e va Zelandia 
Nicaragua 
Noruega 
Panamá 
Polonia 
Reino Unido 

Estados U nidos de América 
Grecia 

República Dominicana 
Unión de las Repúblicas 

G'L,Iatemala 
Haití 
Holanda 
Honduras 

País 

Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
Etiopía 
Filipinas 
Francia 
Irán 

Soviéticas Socialistas 
Unión de Sud Africa 
Y ugoesla vía 

ADHERE NTES 

Pecha de la notificación F echa de la firma de la. 
de adhesión declaración 

Abril 27/ 943 Mayo 5/ 943 
Febrero 8/ 943 Abril 10/ 943 
Diciembre 22/ 943 Enero 17/ 944 
Febrero 12/ 94 5 Febrero 14/ 945 
Febrero 7/ 945 Febrero 14/ 945 
Julio 28 / 942 Marzo 7/ 944 
Junio 10/ 942 Junio 14/ 942 
Diciem;bre 26/ 944 Enero 1. 9/ 945 
Setiembre 10/ 943 Setiembre 14/ 94Y 
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País 

Irak 
Liberia 
México 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Archivo 
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Fecha de la no tif icación F echa de la f irma de la 
• de adhesión declaración 

Enero 16/ 943 
Febrero 26/ 944 
Junio 5/ 942 

Febrero 12/ 94 5 
Febrero 11/945 
Febrero 23 / 945 

Febrero 16/ 94 5 

Abril 10/ 943 
Abril 10/ 944 
Junio 14/ 942 
Febrero 14/ 945 

Febrero 14/ 945 
Febrero 24/ 945 
Febrero 20 / 945 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
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LA POSICION DEL GOBIERNO DEL URUGUAY CON RESPECTO A 
LOS PLANES D'3 ORGANIZACION INTERNACIONAL DE POST­

GUERRA PARA EL MANTENIMIENTO DE LA PAZ Y 
SEGURIDAD EN EL MUNDO 

I 

El Gobierno uruguayo sustenta la opm10n de que es ne­
cesario establecer una organización internacional que compren­
da a todos los p :lÍses amantes de la paz y la seguridad, y cuyo 
fin sería facilitar la creación, mediante la cooperación interna­
..cional, de condiciones de estabilidad y bienestar necesarios para 
las "relaciones pacíficas y amistosas entre las naciones. 

Opina que la Sociedad de las Naciones inmediata­
mente después de la pasada conflagración mundial, ofrece una 
base aprovechable para realizar aquellos prop és itos; y piensa, 
asimismo , que quizás fuera ventajoso conservar una institucÍÓ!l 
que ha prestado, en la medida de sus posibilidade s, importantes 
servicios a la paz y a la coope ración universales . Bastaría, a su 
juicio, introducir en su estructura las reformas ane se estimasen 
convenientes, para que la Scc iedad de las Naci ones, -a cuyo 
espíritu y a cuyos ideales el Uruguay ha gua rdado indeclin a­
ble lealtad,- pudiese cumpir amplia y satisfacto riamente la fi­
nalidad mencionada. 

Si tal criterio no hiciese camino, admitiría , en razón de 
las circunstancias actuale s, la organización de una nueva So­
ciedad de las Naciones, que constituyera, por su eficacia y su 
influencia beneficiosas, la garantía positiva de la paz y la se­
guridad internacionales. 

II 

El Gobierno uruguayo aspira a que la nueva Sociedad de 
las Naciones -en caso de optarse por la solución ·de organi­
zarla efectivamente-- represente un progreso y un desarrollo 
perfectivo respecto a b instituí da por el Pacto de Versalles; y 
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a. ahora, que expresaría su oposición a cuanto pu­
dJe'ie sJgmficar un retroceso con relación a aquel istema. 

tal posición, desea que la organización internacional, 
onsohde y las garantías de h seguridad y de la paz, 

los mstrum.entos de prevención de la guerra y re­
prcsion de las agresiones, perfeccione lo procedimientos ·udi­
ciales o arbitraJes de arreglo pacífico de los diferendos y cot;flic­
to<> entre los conYiena al mündo en una unidad de de­
re,ch? Y y pro:,,_ueYa, ampliamente, l::t cooperación eco­
nomrca, poltt1ca y espmtual de los países. 

A la vez, desea que les ideales de libertad, justicia y dere­
cho que han la lucha victoriosa contra el Eje, pre­
.valezcan_ en el s1sten:a, el programa y la obra de la organización 
m_ternaciOnal, comol1dando definitiYamente el respecto a la dig ­
mdad de la perscna humana, el imperio de las normas jurídi­
cas en las relaciones de los pueblos, el rechazo de las doctrinas 
de preeminencia racial y el repudio a la fuerza. 

nr 

. . El_ Gobierno uruh"uayo prc tlrÍa <;u apoyo a un plan para 
mstttu1r en la Sociedad de las 1\:lCÍones, una A ·amblea o cucr­
pc plcnan-.ente reprcsent:niYo, con amplia responsabilidad pa­
ra promover y facilitar la cooperación internacional, en el 
conceplo de que la nac iones asociadas estarán represen­
tada" y actuarán en seno con la mi ma categoría jurídica y 
en plano de perfecta igualdad. 

lV 

Asimi mo con,idera con' enicnte !a cre:tcton de un Con­
sejo u organismo cjccuti, ·o de b Sociedad de las Naciones. 

En cuanto a u integración, refirma, de acuerdo con nor­
mas constantes de la tradición diplomática uruguaya, el ideal 
de una organización plenamente democrática de la sociedad 

en b que 110 haya diferencias de prerrogativas 
Y tratam1ento . entre us miembros, y a cuya dirección puedan 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
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ingresar los asociados, por designación de la con idén­
ticos derechos. 

Frente a las circun rancias presentes, aceptaría, pero con 
transitorio, que a las cuatro naciones que han soport:l­

do el nuyor peso de esta guerra -Estados Unidos, el Rein o 
Unido, Ru sia y China- se les asegure puestos en el Consejo 
de h Sociedad de las acioncs, en atención a los tributos mi­
liure s, económicos y morales que han prestado a la victoria 
sobre el Eje y a us responsabilidades y deberes en las d'.! 
consdidaci ón de la paz y de un orden jurídico mun­
dial. 

ConsiderarÍ:>. con la m.1s viYa simpatía la inclusión de 
Fnnc ia en el número de los integrantes permanentes del Con­
se:o, como homenaje a sus serYicios a la causa de la libertad y 
del derecho. a su ignificación espiritual y a su jerarquía de cul­
tura, irradiada a todm los pueblos civilizados, y, especialmente, 
a !os 1mericanos, desde los orígenes mismos de sus luchas 
cipadoras . 

De igual modo, apoyaría toda tendencia que tuviese en 
cuenta en la integración del Consejo, con el carácter indicado, 
a n.1ciones de la. América Latina, solidarizadas con los idea­

inspiradore s de la organización internacional. 

V 

I1 Gobierno del Uruguay entiende, además, que sería con­
Yenicnte establecer en la organización riel Consejo, disposicio­
nes precisas que constituyesen la garantía eficaz de los dere­
chos. el pensamiento y la Yoluntad de bs nacione no reprc·· 
sentadas en el organi mo, y, particularmente, de los Estado . 

fuertes. 
Entre las posibles, debería preverse que se requie· 

ran mayorías especiales para adoptar re oluciones de importan­
cia y trascendencia, se acuerde a las nacione no representadas 
en el Consejo, pero afectada por sus decisiones o interesada . 
en ellas, el derecho de intervenir en sus deliberaciones, con vez 
y sin voto; e determine las facultades de las nacione que se·· 
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rán elegidas por la Asamblea para integrar el organism .o eje­
cut ivo, y se fije el númer.o de las mismas para evitar cuales­
quiera contingencias contrarias a los derechos y la personalidad 
de los países pequeños. 

VI 

El Gobierno uruguayo considera conveniente la constitu­
ción de una Corte Internacional de Justicia, la que debería en­
tender en todo s los diferendo s de carácter internacional, sin 
excepción alguna, que sean somet idos a su consideración. 

A este fin, estima que debería establecerse que toda dife­
rencia, oposición o conflicto entre naciones, cualquiera sea su 
carácter, debe ser sometido obligatoriamente a la Corte Inter­
nacional de Justicia, si antes no hubiera sido solucionado po r 
medios amistosos o procedimientos arbitrales. 

La tesis se fundamenta en la seguridad de que todos los di ­
ferendos internacionales son materia de solución por el derecho, 
y en el temor de que la distinci ón entre disputas jurídicas y 
disputas políticas, así como la exclusión de las tiltimas de la 
competencia de la Corte Internacional de Justicia? pudiesen 
rehabilitar la intervención de la fuerza en los conflictos de los 
pueblos. 

Si se cayese en la distinción y en la exclusión indicadas, nO" 
se avanzaría sensiblemente con respecto al instituto similar 
creado por el Pacto de Versalles ( arts. 13 y 14) . 

VII 

El Gobierno uruguayo no partiCipa de la idea de crear un 
super-estado con sus propias fuerzas policiales y otros atribu­
tos de poder coercitivo, para el cual no considera preparados, 
ni dispuestos, a los pueblos en las circunstancias presentes. 

Pero juzga conveniente, con todas las garantías exigibles 
y necesarias, buscar arreglos eficaces mediante los cuales las 
naciones mantendrían, en relación con su capacidad, fuerzas 
adecuadas para hacer frente a la necesidad de impedir la gue-
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ro y de hacer imposible la preparación deliberada par a la gue­
rra, y tendrían las tales fuerzas disponibles para una acción 
conjunta cuando fuere necesario. 

Esas fuerzas militares, integradas por todos los asociados, 
de acuerdo con las posibilidades de cada uno, estarían a dispo­
sición de la organización internacional. para mantener la pa z 
y sancionar a los violadores del derecho y a los organizadores 
de la guerra. Se evitaría, de t al modo, la inocuidad de los ms­
trumentos utilizados hast a la fecha con el fin indicado. 

VIII 

Con referenc ia al punto anterior, el Gobierno uruguayo, 
si bien manteniendo firme su adhesión al principio de no in­
tervención con sagrado en las Convenc iones Panamericanas, . 
considera que la libertad de un país no puede extenderse hasta 
un límite incompatible con la convivencia pacífica Y segura 
de los otros integrantes de la comunidad internacional, Y que, . 
en el caso de que algún Estado atentase contra esa conviven­
cia pacífica y segura de los demás, se ju_stificaría la colectiva 
intervención de las naciones a los efectos exclusiv<"s de mantenr 
la paz. 

La oportunidad, el modo y el grado de la intervención co-· 
lectiva, tendrían que ser determinados por la organización in­
ternacional. 

IX 

El Gobierno uruguayo desea que se consagre, de modo 
expreso, la garantía de la independencia y la subsistencia de las 
naciones, estableciéndose categóricamente para los asociados de 
la organización internacional, la obligación de sostener, aún con 
las armas, la integridad de los derechos y las fronteras de los 
países amenazados o agredidos. En caso de amenaza o de ataque 
a una nación asociada, la organización internacional impondria 
el recurso a uno de los modos pacíficos de solución de los con­
flictos, y, en su defecto, defendería al país agredido con las 
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fuerzas armadas a su disposición. sancionando debidamente :ll 
agresor. El Gobierno uruguayo anuncia, desde ahora, que opor­
tunamente iniciará las gestiones para llevar adelante esta idea. 

X 

En ct.wnto al sistenu intcnimericano, el Gobierno uru­
guayo considera que la organización universal podría tener b 
suficiente flexibilidad como para admitir organizaciones regi o­
nales entre las cuales se comprendería la de los pueblos ameri -­
canos. 

Pero, condiciona la existencia de los sistemas regionales , 
como el interamericano, a que sean complementarios de la or­
ganización universal, actúen dentro de su misma órbita, acep­
ten y cumplan sus decisiones, no puedan producir en ningún 
caso la oposición de un Continente o una región a otros con ­
tinentes o regiones, y no representen de ninguna manera el 
aislamiento o la desconexión de las naciones que los integran con 
respecto a las otras naciones del n1undo. 

A fin de asegurar el conveniente funcionamiento de l:t 
comunidad mundial de naciones en su coexistencia con los sis­
temas regionales, el Gobiérno uruguayo estima deseable que se 
est:1blecieran las siguientes bases: 

a) Los sistemas jurídicos de la organización mundial y 
las organizaciones regionales, no deben excluirse o sus­
tituirse, sino articularse y coordinarse, pero fortalecien ­

do el imperio del derecho. 

b) Los países que integren un sistema regional, podrán 
dirigirse a las jurisdicciones de la organización mun­
dial, y participar de las garantías jurídicas, los pla­
nes de seguridad y los sistemas de cooperación de la 
Sociedad de las Naciones. 

En tal forma, el panamericanismo no sería incompatible 
-con la comunidad mundial. 
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XI 

El Gobierno uruguayo es de opmwn que el panamerica­
nismo rendirá resultados fecundos en la post-guerra, y estima 
conveniente, a los efectos de asegurar y acrecentar su mejor efi­
cacia, que se mantengan las conquistas alcanzadas en las últi­
mas Conferencias Panamericanas, se establezca su completa es­
tructura jurídica, y se impida en su seno la formación de blo .. 
ques particulares que conspirarían contra la unidad necesariJ 
y serían fuente y foco de inevitables y peligrosas desavenen­
cias y rivalidades. 

XII 

• ¡• 1 
Cree el Gobierno uruguayo que la orgamzacwn 

tendría que apoyar el sistema de la seguridad colectiva, no sólo 
en la base material indispensable de la fuerza armada integra­
da por todos los asociados según su capacidad, sino en la base 
política y el fundamento espiritual, de no admitir la incorpo­
ración de naciones que profesan doctrinas de agresión y de gue­
rra; transgredan los principios del derecho, la justicia y la li­
bertad; y estén predispuestas, por ello mismo, a socavar o a 
destruir el orden de la paz pública del mundo. 

La democracia es, a su juic io, la más sólida y alta garantía 
de la convivencia pacífica de los pueblos, y en la democrati­
zación de la sociedad internacional, reconocería el sistema más 
perfecto para el mantenimiento de la paz y la 

En la práctica, sin embargo, el temperamento sugerido 
hallaría inconvenientes y dificultades. Y aún mismo, abusiva­
mente aplicado en el futuro, podría derivar hacia una forma 
indirecta de intervencionismo de unos pueblos sobre otros, al 
exigir aquellos a éstos, por ejemplo, la elección de un gobierno 
determinado. 

Por ello entiende que la organización m.undial no debe exi­
gir a sus integrantes, antes de la respectiva incorporación, una 
forma concreta de gobierno; pero sí requerir de ellos, - en 
nombre de sus ideales y de los intereses de todos los pueblos vin-
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culados a la paz, - el respeto efectivo a las libertades esencia -· 
les e inherentes a la persona humana . 

En el ambiente político y moral de regímenes en que ha­
ya derecho de crítica y libertad de opinión y de cultos; en que 
los individuos se enteren de las realidades del mundo y la verdad 
de los sucesos; y en que el terror y la miseria no amordacen las 
conciencias, sería poco menos que ;mposible que las autocra­
cias adueñadas del poder, pudiecen llevar a los pueblos, impu .. 
nemente, desangramiento y las destrucciones de una nuev:1 
guerra. 

XIII 

También considera el Gobierno uruguayo que b paz no 
debe ser juzgada como un fin en si misma, sino como un punt o 
de partida, un medio y un instrumento para realizar el mejon­
miento ele las condiciones económicas y espiritiuales de la vid :1 
de los pueblos y los hombres. A dichos fines, opina que sería 
conveniente y aún necesario, que se diese realidad y aplicación 
a los principios de h Carta del Atlántico, se buscase el modo 
de impedir o aminorar los nacionalismos económicos y los pro­
teccionismos perturbadores del comercio mundial, y se tratase 
de organizar la cooperación y el intercambio de los pueblos . 

XIV 

Respc-ndiendo a ews fines, el Gobierno uruguayo ha 
resuelto, por decreto de fecha 26 de ;ulio de 1944 , proponer 
que "Los delegados de la República sostendrán en todas las reu­
niones internacionales en que se estudien y diluciden proble­
mas con b le¡áslación internacion-ü del trabajo y 
la organización económic:1, jurídica y social del mundo en la 
post-guerra, ei principio de que, - para contribuir a mejorar 
la económ.ic:t y e piritual de los pueblos, prevenir el 
ejercicio perturbador del "dumping" en el comercio interna­
cional, y estimular la adopción de legislaciones del tnbajo ins­
piradas en ideales y móviles de reparación y justicia, - los go-
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biernos y los pueblos prefieran, en el intercambio comercial, 
las mercaderías y productos de los países en que rijan y se curn­
plan los principios jurídicos y éticos de protección y amparo 
de los trabajadores contra la explot:1ción del Estado o de los 
particvlares; desechen las mercaderías y _productos de los paí­
ses que obtienen el menor costo de los misn1os a expensas del 
derecho , la salud y la libertad de las masas trabajador2s; y no 
concierten convenios comerciaies con bs naciones que manten -· 
gan orgamzac1ones del traba;o opresivas para h persona hu-

mana. " 

Montevideo, 18 de Setiembre de 1944. 
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CARTA DEL ATLANTICO 

DECLARACIÓ L DE PRINCIPOS, CO• -OCIDA LA CARTA DE L 

ATLÁ N Tico, roR2\1ULADA POR EL PRESIDE 1 TE DE Los EsTADo s 

UNIDOS DE AMÉRICA y EL PRI MER MINISTRO DEL REI o UNIDO, 

EL DÍA 14 DE AGOSTO DE 1941. 

Declaración conjunta del Presidente de los Estados Unido'> 
de América y del Primer Ministro Churchtll, en repre senta ­
ción del Gobierno de Su Majestad en el Reino Unido, quiene s, 
habiéndose reunido, juzgan conveniente hacer conocer cier­
tos principios comunes de la pol ítica nacional de sus respect i·· 
vos países, sobre los cuales se fundan sus esperanzas de lograr 
un porvenir mejor para el mundo. 

Primero. - Sus respectivos países no buscan el engrand e­
cimiento, ni territorial ni de ninguna otra índole; 

Segu11do. - No aprueban el que se realicen modificaci o­
nes territoriales que no están de acuerdo con los deseos que ex­
presen libremente los pueblos interesados; 

Tercero. - Respetan el derecho de todos los pueblos a ele­
gir el régimen de gobierno bajo el cual han de vivir; y de­
sean que se restituyan los derech os soberanos y la independen­
cia a los pueblos que han sido despojados de ellos por la fuerza; 

Cuarto. - Con el debid o respeto a sus obligaciones exis­
tente s, se esforzarán por que todos los Estados, ya sean gran­
des o pequeños, victoriosos o Yencidos, disfruten del acceso en 
igualdad de condiciones, al comercio y a las materias prim as 
del mundo que necesitan par a su prosperidad económica; 

Quinto. - Desean lograr en el campo de la economía h 
colaboración más estrecha entre todas las naciones, con el ob­
jeto de conseguir para todos mejoras en las normas de traba­
jo, prosperidad económica y seguridad social; 

Sexto. - Después de la destrucción completa de la tira­
nía nazista, esperan que se establezca una paz que proporcione 
a todas las naciones los medios de vivir seguras dentro de sus 
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propias fronteras y que garantice a todos los hombres en to­

das partes del mundo una Yida exenta de temor y 
Séptimo. - Dicha paz permitirá a todos los hombres cru­

zar libremente todos los mares; 
- Cre en que bs Naciones del mundo, por razo­

nes tanto realistas como espirituales, tendrán que abandonar 
el uso de la fuerza, ya que no podrá mantenerse la paz futura 
si las Naciones que amenazan, o puedan amenazar o comete1· 
una agresión fuera de sus fronteras, continúan utilizando ar-· 
mamentos terrestres, navales o aéreos; creen que hasta se 
establezca un sistema más amplio y permanente de segundad 
general , es esenc i:ll desarnur a dichas Naciones. pr;5 ·· 
tarán ayuda y estimularán to das aquellas otras med1das prac­
ticas que puedan aliYiar de la pesada carga de los armamentos 
a los pueblos amante s de h paz. 

D. RoosEVELT 

\\TIXSTOK S. CHURCHILL 
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